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Capítulo 1
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Si alguien me hubiera dicho que hoy despertaría en otro mundo, me habría reído en su cara. En serio. Habría dicho: "Oye, amigo, tengo treinta y dos años, y lo más fantástico que me ha pasado es enviarle accidentalmente a mi jefe un mensaje de texto destinado a mi mejor amigo." Pero la vida, resulta, tiene un sentido del humor retorcido.

Así que déjame contarte cómo sucedió todo. Acomódate, porque esta historia... bueno, digamos que no es una que compartas en una cena familiar.

Esa mañana, me despertó un trueno ensordecedor. Clásico, ¿verdad? Como en una novela de fantasía barata. Pero en lugar de ver el techo de mi apartamento, estaba mirando al cielo. Literalmente el cielo: un lienzo violeta oscuro surcado por destellos verdes. Y mi primer pensamiento no fue "Oh Dios, ¿dónde estoy?" sino "Jesús, ¿me quedé dormida en el balcón después de la fiesta de anoche?"

Pero no. Un bosque se extendía a mi alrededor, y definitivamente no era ningún parque en Ciudad de México. Los árboles se alzaban como rascacielos, con hojas de color índigo, y el aire... olía a una mezcla de miel, ceniza y algo metálico. Me senté, me quité algunas hojas azules extrañas y examiné mi cuerpo. Llevaba algo así como un camisón, pero hecho de una tela que brillaba con cada movimiento.

"¿Qué demonios?" susurré. Mi voz sonaba diferente, más profunda, como si resonara con el mismo aire.

Y entonces lo vi. Un dragón. Sí, escuchaste bien: un dragón real, de verdad. Una criatura enorme con escamas del color del ópalo flotaba sobre el claro donde yo estaba. Sus alas, como las velas de barcos antiguos, y sus ojos... me miraban directamente, como dos zafiros brillando desde dentro.

¿Alguna vez has visto algo tan hermoso y aterrador al mismo tiempo? Me quedé allí, clavada en el lugar, incapaz de gritar o correr. Y sabes qué es lo extraño? No sentí miedo. Solo... asombro.

El dragón descendió lentamente al suelo, y con cada aleteo, el aire a mi alrededor temblaba. Y entonces... entonces comenzó a cambiar. El cuerpo se contrajo, disminuyó, transformándose en la silueta de un humano. Y en un momento, allí estaba una mujer. Alta, esbelta, con cabello del color de la luz de la luna y la misma piel opalina que las escamas del dragón. Los ojos permanecían iguales: zafiro, inhumanos.

"Evelyn," dijo con una voz tan suave como el susurro del viento a través de cristales, "has llegado por fin."

Y fue entonces cuando hice lo que cualquier persona normal haría en mi situación. Me desmayé.

Cuando recuperé el conocimiento, ya no estaba acostada en la suave hierba del claro, sino en una cama cubierta con la piel de algún animal desconocido. La cama era suave como el plumón, pero tan cálida como si un fuego ardiera debajo de ella.

"Oh, has vuelto," dijo una voz, y levanté la cabeza para ver a la misma mujer-dragón. Estaba sentada junto a la cama, sosteniendo una taza con algo humeante dentro.

"Bebe esto."

Probablemente pienses que empecé a gritar o a exigir explicaciones, pero honestamente, en ese momento, todo parecía un sueño muy realista. Así que me senté y tomé la taza.

"¿Qué es?" pregunté, olfateando la bebida, que olía a una mezcla de menta, clavo y algo más desconocido.

"Algo para ayudarte a adaptarte," respondió, levantando una comisura de su labio en una leve sonrisa, "ustedes los humanos siempre tienen tanta dificultad para transitar entre mundos."

La miré escépticamente, pero de todos modos bebí el contenido de la taza. La bebida era dulce, con un ligero regusto amargo, y una calidez se extendió por mi cuerpo.

"¿Quién eres?" pregunté, devolviendo la taza vacía. "¿Y dónde estoy?"

"Mi nombre es Lydia," respondió, y de nuevo esa media sonrisa. "Y estás en Azuiron, el reino de los dragones."

Me reí. No pude evitarlo. "¿Azuiron? ¿En serio? Suena como el nombre de un medicamento."

Lydia pareció desconcertada, y luego, sorprendentemente, también se rió. Y su risa... era como campanas rompiéndose contra la piedra.

"No eres como los otros Elegidos," dijo cuando dejó de reír, "generalmente lloran o se niegan a creer."

"Oh, no te preocupes," respondí, sintiendo que la bebida comenzaba a hacer efecto, relajando mi cuerpo, "llegaré a llorar y a negarme a creer. Es solo que mi capacidad de sorprenderme ha sido temporalmente desactivada."

Lydia se levantó y caminó hacia la ventana de la cueva (sí, estábamos en una cueva, que, curiosamente, estaba amueblada como un lujoso apartamento: con muebles, alfombras e incluso algo que se asemejaba a un televisor, solo que en lugar de una pantalla había un estanque de líquido brillante).

"Necesitas descansar," dijo, "mañana... mañana te explicaré todo. Y esta noche habrá una reunión del Consejo, y debes estar presente."

"¿Consejo? ¿Qué Consejo?" pregunté, sintiendo que mis párpados se volvían pesados.

"El Consejo de Dragones," respondió Lydia, sus ojos brillando en la tenue luz de la cueva, "te han estado esperando durante mucho tiempo, Evelyn."

De repente se acercó, tomó mi rostro con sus regias palmas y besó mi frente, inhalando el leve aroma de mi cabello. Extrañamente, me gustó, más o menos.

Sabes, nunca pensé que después de terminar en otro mundo con dragones, conocería a una lesbiana en la hora siguiente. Fue, por decir lo menos, una nueva experiencia para mí. Pero la vida, como dije, tiene un sentido del humor retorcido.

Lo último que recuerdo antes de volver a dormirme fue la sensación de sus dedos en mi frente, frescos y suaves, y su susurro: "Duerme, Elegida. Mañana comienza tu verdadera historia."

Y sabes qué? Le creí.
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Un corriente de aire rozó mi mejilla, arrancando mi conciencia de un semi-olvido.

La extraña bebida de antes aún corría por mis venas, pero mi mente se despejaba lentamente. El resplandor azul de los cristales impregnaba el aire de la cueva, pulsando al unísono con algún corazón invisible.

Y entonces: pasos. Livianos. Casi etéreos. La silueta de la reina dragón se recortó en la entrada, enmarcada por un aura plateada de los cristales detrás. Se detuvo, estudiándome, y mis mejillas me traicionaron con un rubor bajo esa mirada penetrante.

"Estás despierta," - no era una pregunta, sino una afirmación. Su voz en la oscuridad adquirió otra cualidad: más profunda, acústicamente rica con ecos que rebotaban en las paredes y se incrustaban bajo mi piel como finas agujas.

"Resulta que dormirse en otro mundo es toda una aventura," respondí, tratando de sonar despreocupada, a pesar del tamborileo de mi pulso en mis sienes.

La mujer se deslizó dentro de la habitación. Ahora podía verla más claramente. Un vestido de seda del color del vacío cósmico, salpicado con patrones que se asemejaban a constelaciones de estrellas muertas hace mucho tiempo, caía hasta el suelo. Una cascada de cabello plateado fluía hasta su cintura, como luz de luna líquida. Y los ojos... esos ojos en la oscuridad se habían transformado en dos estrellas sobrecargadas: supernovas de zafiro que brillaban con una misteriosa energía interna.

"Tu corazón," ronroneó esta dama, acercándose, "late demasiado rápido. ¿Te inspiro miedo, Evelyn?"

El borde de la cama se hundió bajo el peso de la invitada plateada. El aroma de jazmín con toques de humo salvaje me envolvió, nublando mi mente ya desconcertada.

"No es miedo," mentí, sintiendo que la mentira quemaba mi lengua. "Solo... todo esto está un poco más allá de mi realidad habitual."

Las comisuras de sus labios se curvaron en una sonrisa que no llegó a sus ojos: una mueca fría y calculadora de un depredador.

"Una mentira," susurró suavemente la visitante nocturna, levantando una mano hacia mi rostro. El instinto de autopreservación me hizo retroceder, pero ella solo apartó un mechón de cabello de mi frente. Dedos aristocráticos: helados, pero el rastro de su toque ardía en mi piel como un tatuaje de fuego.

"Pero tu miedo es natural. La víctima siempre siente la presencia del cazador."

"¿Eres el cazador?" pregunté, sintiendo que mi garganta se secaba, como si estuviera cubierta de arena del desierto.

En lugar de responder, la interrogadora se inclinó más cerca, y por una fracción de segundo su rostro sufrió una metamorfosis: los rasgos humanos se desvanecieron, dando paso a unos de dragón: las pupilas se alargaron, la piel adquirió una textura escamosa. Pero la visión se disolvió tan rápido como apareció, y ante mí brilló de nuevo una forma femenina perfecta.

"Todos somos depredadores, pequeña Evelyn," susurró la Dama Dragón, sus palabras suaves púas. "Algunos de nosotros solo somos mejores usando máscaras."

Dedos ágiles descendieron sobre mi muñeca: telarañas, ingrávidos; subiendo y bajando a lo largo de mi vena palpitante. Cada toque enviaba impulsos eléctricos por mi brazo, despertando terminaciones nerviosas que nunca supe que existían.

"Mañana en la Ceremonia de Unificación, esperaré tu elección," continuó la invitada, trazando las puntas de sus uñas perladas sobre mi piel, "pero antes de que elijas, hay algo que quiero que comprendas."

"¿Qué es?" Mi voz salió ronca, como si perteneciera a otra persona.

La dragona plateada se inclinó aún más, su rostro ahora a un suspiro del mío. Ese extraño aliento - un cóctel de canela y polvo de estrellas - tocó mis labios.

"Hay verdades que no se pueden exprimir en palabras," susurró, "solo se pueden sentir."

Su mano continuó su viaje sobre mi cuerpo, delineando los contornos de mi codo, hombro, clavícula. Cada toque era como un pequeño rayo, atravesando mi epidermis y penetrando más profundamente, hasta los huesos. Cuando sus dedos llegaron a mi cuello, un temblor me recorrió de pies a cabeza.

"¿Lo sientes ahora?" preguntó. Esos ojos penetrantes parecían diseccionarme como un bisturí quirúrgico. "El vínculo. Ya está echando raíces."

"¿Qué vínculo?" Las palabras se atascaron en mi garganta, como afilados fragmentos de vidrio.

En lugar de explicar, levantó su otra mano y, con la precisión pausada de un artista, deslizó una uña por mi mejilla, descendiendo hasta mi mentón. Chispas bailaban en sus pupilas: no reflejos de cristales, sino algo más antiguo, más poderoso, cósmico.

"El vínculo entre un dragón y su jinete," su tono bajó octavas, cercano a un gruñido. "Es magia antigua, hija de la noche. Magia mezclada con sangre y llamas."

Su palma se posó en mi estómago, y incluso a través de la tela de mi camisón, el calor penetró en mi piel, como un hierro al rojo vivo. Mi respiración se volvió entrecortada, superficial.

"¿Qué quieres de mí?" pregunté, golpeada por la impotencia de mi propia voz.

El rostro de Lydia se acercó un milímetro más, sus labios casi tocando mi lóbulo de la oreja mientras susurraba:

"Quiero que me elijas, hija de las estrellas. Como yo te he elegido a ti."

Esa mano dominante se deslizó más arriba por mi cuerpo, deteniéndose a un centímetro de mis senos, y parecía como si mi propio corazón intentara liberarse de su jaula de costillas para encontrarse con su toque.

"¿Y si me niego?" Un suspiro, no palabras.

Lydia se echó hacia atrás, y por un momento algo despiadado e inhumano parpadeó en las profundidades de sus ojos: algo que recordaba, tal vez, el nacimiento de las primeras estrellas y presenció la desaparición de galaxias.

"Entonces tendrás tu libertad," dijo, pero el abismo entre sus palabras y su entonación insinuaba que esto era solo parte de la verdad.

"Pero antes de que rechaces mi oferta, permíteme mostrarte de qué te privarías."

Y con esas palabras, la hechicera se inclinó, presionando sus labios contra mi hombro: no un beso, solo un toque, ligero como las alas de una mariposa. Pero fue suficiente para enviar fuego a través de mis venas, convirtiendo mi sangre en metal líquido, y mi camisón en una tela húmeda pegada a mi piel ardiente.

Cuando levantó la cabeza de nuevo, sus ojos se habían transformado por completo: las pupilas se habían convertido en rendijas verticales, como las de un reptil depredador, y el color de los iris se había vuelto casi luminiscente, hipnótico, como el brillo de las criaturas de las profundidades marinas.

"Esta es solo la primera nota de la sinfonía que puedo darte," susurró, enviando escalofríos por mi columna vertebral, su voz sonando como una mezcla de una promesa de paraíso y una amenaza de infierno.

"Considéralo hasta el amanecer."

Con estas palabras, el ser ancestral en forma femenina se puso de pie, y por un momento pareció que su silueta se había expandido, tomando los contornos de alas de dragón. Pero luego simplemente se dio la vuelta y se dirigió hacia la salida. Su vestido susurraba contra el suelo de piedra, como los susurros de secretos olvidados.

En el umbral, echó un último vistazo hacia atrás:

"Dulces sueños, Evelyn. No tengo duda de que serán... memorables. O tal vez no lo sean en absoluto."

Y con esas palabras, la reina dragón desapareció en la oscuridad del pasillo, dejándome a merced de mis propias sensaciones: mi cuerpo aún conservaba la memoria de su toque, mis pulmones estaban llenos de su aroma, y mi mente estaba llena de sus acertijos. El sueño no me visitó hasta el amanecer, tal como había predicho.

Había un dolor cosquilleante y dulce en la parte baja de mi vientre, y sus ojos penetrantes con pupilas verticales parecían clavarme en el lugar.

Nunca había sentido tal atracción hacia alguien, hacia nadie, antes.

Mis queridos, esto es algo verdaderamente mágico.

"Eres la elegida", "la mujer-dragón y su jinete"... ¿Qué demonios significa todo eso realmente?

Recuerdo el olor a gas en la cocina esa mañana, debe haber habido una fuga... Luego vino una explosión ensordecedora y el tintineo de vidrios rotos de las ventanas de mi terraza. No iría a trabajar mañana, ¿qué pensaría incluso mi jefe?

Sabes, cariño, como si esa puerta de búnker de acero se hubiera cerrado de golpe, bloqueando el camino a mi vida pasada. Si alguien desde arriba me hubiera puesto en este mundo y en este cuerpo, dándole todo ese anhelado deseo, entonces a quién le importa siquiera el yo anterior.

El fuego de la vela parpadea cálido y acogedor y la ropa de cama se siente tan suave y nueva.

Cerrando los ojos, anidé una mano en mi vientre, y más abajo. Olas de deleite me llevaron lejos.

Su aliento caliente en mi rostro... Sus labios presionan contra mí... Esto debe ser el verdadero paraíso.
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Sabes, hay mañanas en las que despiertas sintiendo una presencia, no el café ni la luz del sol. Una presencia cálida, poderosa, que te cala hasta los huesos. 

No quería abrir los ojos. 

Mi cuerpo aún recordaba la noche. 

Las sábanas de seda guardaban el calor de la noche entre mis muslos, la manta arrugada, los dedos todavía temblorosos. Tú entiendes. 

En la noche, mis manos encontraron su propio camino. Mi cuerpo se arqueó, mis labios susurraron un nombre que no debería haber pronunciado. Pero ahí estaba ella. 

Lydia. 

Inclinándose más cerca. Su aliento rozó mi cuello. 

«Incluso en sueños, me llamaste». 

Una voz más cálida que el fuego, más profunda que el abismo. 

Puro calor. 

Me di cuenta: lo vio todo. Lo escuchó todo. 

Mi rostro se sonrojó, mi pecho subía y bajaba, pero Lydia solo rió. Silenciosamente, con placer, con una nota que encendió mi sangre. 

Sus dedos tocaron mi hombro. Lentamente, con intención, como decidiendo si ofrecer más. 

«Temblaste tan dulcemente. Quise venir antes, pero... dejé que el placer se completara». 

Sus labios cerca de mi oído. El susurro se estrelló contra mí. 

«¿Es justo guardar tanto placer para ti sola?» 

Sus dedos se deslizaron más abajo, del hombro a la clavícula, luego a la curva de mi pecho. 

Maldita sea esa voz burlona. 

La fina tela del camisón se sentía indefensa. 

Quise apretar las piernas, aferrarme al último jirón de control, pero la presencia de Lydia era una fuerza dominante entre mis muslos. 

«Siento...» 

Me quedé helada. 

¿Qué sentía ella? 

¿El calor que me delataba? ¿El temblor que gritaba mi anhelo? 

La sangre rugió en mis sienes, mi corazón latía descompasado. 

«Tú...» 

«La ceremonia está cerca». 

Su voz era uniforme, tranquila, pero sus ojos brillaban con una chispa depredadora. 

Deslizó un dedo por mis labios. Un movimiento ligero. 

«No me llamaste. Incluso cuando el deseo te atormentaba tanto». 

Sus dedos tocaron mi muñeca, se deslizaron por mi palma como fuego. 

«¿Debería guardarse tal placer para una sola?» 

Su presencia se acercó más. 

La esencia de Lydia entre mis piernas. 

Sutil, casi inocente. 

Solo el susurro de la tela separaba nuestro calor. 

Mi corazón dio un salto. 

Ojos cerrados, dedos aferrados a las sábanas. 

Silencio. 

Largo, tenso. 

Se retiró. 

Bruscamente. Fríamente. Sin aviso. 

El aroma de especias, jazmín, metal al rojo vivo. 

Lydia se inclinó, sus dedos rozaron mis labios, como memorizando su forma. 

«Elígeme. Y te mostraré qué es el verdadero placer». 

Y desapareció. 

Solo quedó un rastro ardiente en mi piel y un deseo insatisfecho. 

Solo el aroma de especias y un placer arruinado persistían entre las sábanas. 

Tan pronto como las puertas se cerraron y el aire abandonó mis pulmones, llegó el momento de ser lo que se requería. 

Jazmín. Especias. El fantasma de Lydia. ¿Qué más expulsar? 

Frustrada, aparté la manta. El suelo de piedra fría cosquilleó mis pies, solo intensificando el calor de mi piel. 

La mano rozó las sábanas, aún cálidas de la noche. Pensé que la vergüenza se desvanecería. Pero no. 

En serio, ¿quién hace eso? 

¿Quién entra descaradamente por la mañana, se acerca, susurra, provoca hasta el borde de la locura... y luego desaparece? 

Lo entendería si fuera un sueño. Pero el toque permaneció. 

La cabeza cayó hacia atrás, contuve el aliento, intentando exhalar su aroma de mis pulmones. 

Inútil. 

Grabados tontos en la pared, no, esto no era Ciudad de México, ni mi mañana antes de la oficina. 

Me levanté, me incliné hacia una pequeña mesa redonda, tomé una taza. Agua. Fresca, pura, como gotas de lluvia. Muebles espléndidos, cama real, dosel de seda roja. 

Pero solo el aliento de Lydia hacía que mi corazón saltara en mi pecho. 

Maldita sea. 

¿Cómo sobrevivir hasta esa maldita ceremonia?
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Si crees que prepararte para eventos importantes siempre es algo grandioso, noble y emocionante, puedes relajarte. Porque, ¿sabes qué pasa cuando te asignan una sirvienta personal para los preparativos? 

Exacto. Descubrimientos inesperados. 

Todo comenzó cuando una chica con grandes ojos grises irrumpió en mi habitación, irradiando energía como un cachorro demasiado excitado, y anunció con alegría: 

«¡Me han encargado prepararte para la ceremonia!» 

Parecía que había esperado toda su vida por esto. 

Una hetaira. 

Elegante, con labios carnosos y un cuello esbelto enmarcado por mechones plateados. 

«¿Eres alguna clase de sirvienta real?» 

«Una hetaira, mi señora». 

Oh, maravilloso. También es cortés. 

El agua en la bañera es tibia, perfumada con rosas y especias. Mi cuerpo se relaja gradualmente mientras dedos delicados masajean suavemente mis hombros. 

«¿Cuál es tu nombre?» 

«Celis». 

«Celis, ¿desde cuándo estás aquí?» 

La mirada de la hetaira destelló con curiosidad, pero su rostro mantuvo la sonrisa pulida de siempre. 

Realmente hay algo especial en despertar por la mañana después de una noche sin dormir, cuando tu cuerpo aún arde con un placer no cumplido, y tu mente está inundada de un deseo pesado y brumoso. Y luego te dicen que te espera un baño. Tibio. Con sirvientas que deben hacer todo para que te relajes. 

Oh, y que me parta un rayo si no imaginé, aunque fuera por un segundo, cómo podría desarrollarse eso. 

Camino al baño, intenté no pensar en cómo el calor de las fantasías de anoche aún ardía dentro de mí. 

O cómo mis manos aún recordaban sus andanzas nocturnas. 

O cómo tal vez Lydia me había escuchado anoche, ¿por qué si no aparecería por la mañana, tan tierna, tan lenta, como para dejarme con aún más anhelo? 

Pero pensar en eso era difícil. 

Porque Celis caminaba a mi lado. 

Y Celis era... 

¿Cómo decirlo... 

Sabes, hay mujeres que llevan la esencia de rosas tiernas, y luego están las que encarnan tigresas. Bueno, Celis no era ninguna de las dos: era de esas que te hacen preguntarte si no la elegirías por error cuando realmente anhelabas peligro. 

Su andar: silencioso, grácil, como una sombra que siempre atrae la mirada. 

Sus ojos: más grandes de lo necesario para su rostro delicado, gris plateado, como si reflejaran algo más allá de lo visible. 

Pero eso no fue lo que aceleró mi respiración. 

Fue su mirada. 

Profunda, persistente, escrutadora. 

Del tipo que no encontrarías en alguien que solo atiende tus necesidades. 

El vestido ligero en su cuerpo apenas ocultaba las curvas de su figura. 

Y cuando se detuvo en la puerta del baño y extendió la mano, invitándome a pasar primero, casi pierdo el control. 

Paredes de mármol negro. 

El agua en la piscina brilla desde dentro, tibia, casi viva. 

Y no está sola. 

Entre el espacio vaporoso, entre columnas blancas, había otras mujeres. 

Hetairas. 

Algunas descansaban al borde de la bañera, jugando entre sí; otras masajeaban las espaldas de sus señoras, mientras algunas se deslizaban suavemente por el agua, creando una imagen perfecta de seducción. 

Hombros desnudos, cuellos largos, gotas de agua deslizándose por piel suave. 

Vestiduras de seda que velaban solo los lugares más sagrados acentuaban sus formas. 

El aire estaba saturado de algo dulce, como si el espacio mismo fuera un templo del placer. 

Y ahí estaba yo, alguien que ayer vivía en un mundo donde el deseo era privado, secreto, no pronunciado, de pie en medio de todo esto. 

Recién despierta, agitada, después de una noche que debería haber terminado de otra manera. 

Mi cuerpo anhelaba un toque que no había recibido, mi mente corría, y Celis estaba a mi lado, su mirada inquebrantable. 

Y me pregunté: 

Maldita sea, ¿y si solo coqueteo con ella, aquí y ahora? 

¿Y sabes qué es lo más divertido? 

Me atreví. 

Nunca he sido tan audaz. 

Pero este mundo no es como el mío. 

Aquí no hay necesidad de esconderse. 

Aquí, parece, puedo. 

Y quiero saber hasta dónde puedo llegar. 

«¿Estás preguntando si nací aquí o llegué aquí, como tú?» 

«Te das cuenta de que todavía no sé nada de este mundo, ¿verdad?» 

Ella ríe. No fuerte, no con burla, sino como complacida consigo misma. 

«Llegué aquí. Como tú. Alguna vez». 

El agua se siente más caliente. O tal vez soy yo. 

Sus dedos se deslizan más arriba por mi cuello, deteniéndose en la línea del cabello. 

«¿Y ahora eres... qué?» 

Celis se inclina más cerca, sus labios cerca de mi oído, su voz sedosa. 

«Una hetaira». 

Su toque roza mi clavícula con la ligereza de una pluma. 

«Entrenada para servir. Para dar placer. Para ser lo que nuestra señora necesite». 

Un suspiro. 

El cristal del espejo en la tenue luz de los candelabros refleja su rostro. Joven, refinado, hermoso. 

Y sí, alguien con quien definitivamente podrías coquetear. 

«¿Y si alguien te quisiera? ¿Una de las recién llegadas?» 

La hetaira sonríe. 

«Puedes elegir a cualquiera. Pero ya has sido elegida». 

Un toque cálido de su palma permanece en mi hombro. 

«Créeme, es peligroso. Ella, Lydia, no lo permitirá».
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El agua acaricia mi piel como seda tibia, envolviéndome, instándome a echar la cabeza hacia atrás y cerrar los ojos.
Los aromas de rosa, jazmín y especias. Una ligera neblina se eleva sobre la superficie del agua.
Manos se deslizan por mis hombros con una ternura melíflua, a lo largo de mi columna, aliviando los últimos vestigios de la tensión de la noche. 
—No eres la primera aquí. 

La voz de Celis es melódica, insinuante, casi un ronroneo.
Sus dedos son hábiles, suaves, pero con un toque de fuerza: saben cómo tocar, y eso hace que mi cabeza dé vueltas ligeramente. 
—¿Qué quieres decir? 

Una risa apenas audible. 

—Más de una ha cruzado este umbral antes. 

La piel bajo los dedos de Celis se calienta más rápido que el agua. 

—Solo mujeres. En este mundo... solo mujeres. 

Mis ojos se abren de golpe.
El agua gris, casi plateada, refleja su rostro en el resplandor de las velas. Hermoso. Joven. Y con una mirada que revela... algo más.
Un destello familiar.
El que tienen los ojos de quienes desean. 
Mis labios se curvan en una sonrisa por su cuenta. 

—¿Nadie de nuestro mundo termina aquí? 

—Solo mujeres. Las que este mundo elige. 

Sus dedos se detienen en mi cuello, demorándose. 

—¿Como yo? 

Celis se inclina un poco más cerca. Finos mechones de cabello rozan mis hombros, cosquilleando, como si la cercanía de su cuerpo fuera accidental. Parece apenas de dieciocho años. 

—Como tú. 

Una sonrisa.
Un desafío. 
Me acerco, mis labios casi rozando su oreja. 

—¿Y qué hacen aquí las elegidas por este mundo? 

Sus dedos aferran el jabón. Con demasiada fuerza.
Los ojos de Celis destellan con una breve sorpresa.
Luego, una chispa de seducción. 
—Todo lo que su señora desee. 

Sus labios se entreabren, mi corazón late más rápido.
Atrapo un vistazo fugaz de su pecho elevándose más bruscamente, como si ella también estuviera perdiendo el control.
Pero es solo un momento.
Y es suficiente.
Y aun así... 
Ella se retira.
Ligeramente.
Su mirada cambia.
Y lo entiendo. 
No porque no quiera.
Sino porque no puede. 
Mis hombros se relajan, una sonrisa burlona regresa. 

—Vaya... qué grosera de mi parte. Casi te pongo en una situación complicada. 

—No dije que no quisiera. 

Mi voz es baja, un medio susurro.
Ahora soy yo quien se retira. 
Celis no se mueve.
Solo observa, y es esa misma mirada.
Pero nada pasará.
Ella lo sabe.
Yo lo sé. 
Porque Lydia ya me ha reclamado.
Y todos aquí saben que nadie la desafía. 
Sabes, a veces te sorprendes pensando: “¿Realmente soy yo?”
En serio.
Antes, me ponía nerviosa cuando el barista en la cafetería me preguntaba si quería jarabe de vainilla en mi latte. Y ahora aquí estoy, sentada en un baño, coqueteando con una chica que acaba de acariciar
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